
EL VIENTO SOPLA DONDE QUIERE
¿Qué viento nos está dando? ¿Por dónde nos da el aire? ¿Cómo orar en medio de la actividad?
Lo que precisa una persona, una  pareja, una familia, para mantener el equilibrio en medio de las marejadas que vivimos es lo que vamos a tratar. Lo estructuramos en cuatro puntos (crecimiento personal, crecimiento como pareja y familia, crecimiento en la contemplación y crecimiento en el mundo) Lo hacemos con el deseo de sembrar las semillas necesarias en la tierra de nuestro hogar y de alzar juntos la mirada a las estrellas para orientarnos en la noche.

1. CRECIMIENTO PERSONAL
La sociedad actual, las familias, las comunidades están necesitadas de laicos que sean personas adultas, que se cuiden y se cultiven para poder cuidar y cultivar el fundamento principal del ser humano: el amor. Sin él, todo o casi todo queda suspendido en el vacío. Sin amor la persona no logra la realización.
Somos hijos de una cultura frágil, competitiva, individualista.  En esta sociedad y no en otra es en la que vivimos. Aquí es donde tenemos que crecer por dentro, un crecimiento hacia la plenitud de Cristo (Ef 4,12-13.16), un crecimiento hacia la verdad completa, bajo la guía del Espíritu. Jn (14,26;16.13).
El viento sopla, sin embargo no es fácil descifrar hacia dónde va. Los aires son muy diversos – corrientes políticas, eclesiales, familiares muy diferentes - conviene no dejarse llevar indistintamente por cualquiera de ellos. No podemos comulgar indiscriminadamente con cualquier rueda de molino. Es hora de saber discernir con lucidez, de huir de fanatismos, imposiciones, espejismos. Existe  demasiado fanático y fundamentalista en este momento religioso que nos ha tocado vivir. 

Ningún espacio, ningún grupo puede monopolizar la presencia y la acción del Espíritu. No necesitamos ni templos, ni conventos, ni casas de espiritualidad, ni tampoco actividades especiales para que el Espíritu se nos acerque y nos haga sentir su impulso y su llamada. El Espíritu se hace sentir cuando quiere y como quiere. Ya no hay que buscar a Dios “en este monte o en Jerusalén” porque se ha eliminado la ruptura entre lo sagrado y lo profano (Jn 4,19-24)
Si no ponemos resistencias (escepticismos, rutinas, tibiezas…) al Espíritu lo podemos encontrar vivo en las escaleras del metro, en la calle, en nuestros hijos, en la oficina… El Espíritu realiza el “Dios con nosotros”. Nuestro mundo es el lugar del Dios, presente por su Espíritu en ti, en la comunidad.

1.2 Dos condiciones para el crecimiento personal
El silencio y la confrontación. El silencio nos permite estar atentos al Dios de las sorpresas. Él nos sale al encuentro cuando quiere, dónde quiere y como quiere. Para crecer personalmente y como pareja necesitamos una “espiritualidad de ojos y oídos abiertos” al estilo de Jesús para darnos cuenta de lo que ocurre a nuestro alrededor, a nuestros hijos y amigos. Era el estilo de Jesús al que le llegaba el hambre de la gente, la generosidad de la mujer que echaba en el cepillo del templo una monedita que era todo cuanto tenía, del cansancio de los discípulos después de unos días de actividad misionera, etc. 
El silencio es algo que podemos practicar, que hemos de vivir en nuestro día a día para poder percibir mejor la realidad de la calle, de los compañeros de trabajo, del propio cuerpo. Si no percibimos, si no captamos lo que se nos presenta, no podremos hacernos cargo de lo que Dios nos dice, nos comunica.

Junto al silencio de la atención se requiere la capacidad de descifrar el lenguaje del Espíritu.  Para descifrar hemos de afinar el oído en la escuela de Jesús, en su palabra y en su vida.  Fijos los ojos en él descubriremos si los aires que soplan son los del Espíritu (paz, justicia,  bondad, compasión, servicio, humildad…) y los que son contrarios a él (desaliento, tristeza, egoísmo, indiferencia, infidelidad…)

Traemos algunas circunstancias de la vida ordinaria para nuestra confrontación:
- Vivir con una cierta connaturalidad la fe y la familiaridad con Dios en medio de los quehaceres diarios (familia, trabajo, descanso, etc)  

- Experimentar unidad en los distintos momentos del día, no vivir fragmentados.

- Sentir dolor por las injusticias y el mal que padecen los hombres.

-Ver las cosas y las personas desde la fe, esperar en medio de la desesperanza ambiental, amor cada vez más gratuito y desinteresado.

- Hallarse habitualmente con una alegría y una paz profunda, serenas.
- Curtirse en la espera. Hay que trabajar esa sabiduría. Todo lo que merece la pena, en el proceso y el proyecto humano, se desarrolla lenta y silenciosamente. La humanidad actual está rota por unas prisas que no conducen a ninguna parte. 

- El cristiano maduro sabe a dónde va: al Padre y sabe el camino: Jesús. Identificarnos con sus actitudes, creer lo que él creyó, dar importancia a lo que él se la dio, interesarnos por lo que él se interesó, mirar a las personas como él las miró, acercarnos a los necesitados como él lo hizo, confiar en el Padre como él confió, enfrentarnos a la vida con la esperanza con que él se enfrentó.
- Aprender a crecer como personas aceptando el poder de Dios que es el poder del amor. Son muchos los que paralizan el poder de Dios con sus protagonismos, miedos, huidas de lo esencial, alejamiento del sufrimiento comprometido, estilos de vida burgueses, apego al dinero, horas estériles, flojera en todo lo que uno hace: trabajo, familia, vida interior, iglesia, tendencia a abandonar el estilo de vida evangélico.

- Se es pareja cristiana cuando se plantean desde el evangelio todas las áreas de la vida. Por ejemplo: cuánto gastar y cuánto dar ( a Cáritas o al Tercer Mundo, o…) cómo tratar a vecinos en situación delicada o dolorosa, cómo comprometerse en la parroquia, en el colegio, cómo afrontar una desgracia: el paro laboral de un miembro, la enfermedad, la muerte de un familiar…Toda la vida a la luz del evangelio.

1.3. El Espíritu no siempre tranquiliza
La persona que se deja afectar por realidades sociales como: hambre, marginación, paro, despidos laborales despiadados, corrupciones,…y se les remueve algo por dentro, ese es el camino de la verdadera paz, no cualquier tranquilidad, sosiego, gozo es camino de madurez. 

La madurez de la cruz y el crucificado son la clave para entender el modo preciso el auténtico crecimiento cristiano. La sociedad actual ignora la entrega confiada, la ética afianzada en el silencio sufriente aprendido junto al dolor de los desheredados y junto al costado del amor del Padre. Hay que aprender a vivir con la misma inteligencia confiada y con la misma entrega de Jesús.
El crecimiento de la madurez humana requiere un conocimiento profundo del hombre y de sus posibilidades y límites, a la vez que un conocimiento del verdadero poder de Dios que actúa y vive en el hombre.
El laico adulto es el que aprende  a amar, es decir, a actualizar cada día el poder del amor de Dios, que presupone la entrega y la cruz.

2. EL CRECIMIENTO EN LA COMUNIDAD. EL CRECIMIENTO EN PAREJA
2.1 Inspirados en la Palabra y arraigados en lo cotidiano.

Las comunidades cristianas primitivas se reunían no sólo para celebrar la eucaristía o para orar, sino para deliberar juntas. Tomaban conciencia en común de los hechos o cuestiones que se planteaban, enfocaban estos asuntos a la luz de la Palabra de Dios, dialogaban sobre ello y decidían en un clima de amistad, de gran confianza, en la bondad de Dios. Así lo hacen cuando han de elegir el sustituto de Judas, la necesidad de crear unos diáconos, de enviar a algunos de ellos a evangelizar más allá de Jerusalén, cuando han de afrontar los problemas surgidos entre los cristianos judíos y los cristianos provenientes del mundo pagano.
Para crecer en comunidad y ser significativos en nuestra sociedad necesitamos ser sal y luz evangélicas, crecer en capacidad de diálogo, dejarnos interpelar por los demás.

2.2. Creer y cuidar las relaciones cálidas
El respeto, el diálogo, el cariño expresado, los detalles, la tolerancia, los signos de valoración, son decisivos en la vida de pareja y de familia.  Cuando faltan, el amor va degenerando y convirtiéndose en rutina o en conflicto.
La salud de la pareja reclama tratarse como iguales, tomar las decisiones importantes entre los dos, sin derivar los problemas a uno de los cónyuges. “Díselo a tu padre, que él decida”. Esta respuesta dada a un hijo no es signo de igualdad, sino de dimisión. “Lo hablaremos tu padre y yo”, esto es más sano.

La salud de la pareja reclama comunicarse todo. Las zonas oscuras o selladas, no comunicadas, generan desconfianza, sospecha. También es importante reconocer el ámbito de libertad de cada miembro de la pareja., no controlar, tampoco dominar. No ser inquisidores: “¿dónde has estado?, ¿a quién has llamado? ¿quién te ha llamado? ¿por qué has tardado?

No hay ninguna familia cristiana al 100%. Somos cristianos al 30%, al 45 %, al 57%...De ahí para arriba, muy pocos. Hemos de tener la humildad de confesarlo. Es propio de la familia cristiana el subir el porcentaje. La preocupación por que el espíritu del evangelio vaya impregnando cada vez más profundamente la vida conyugal fiel. “La fidelidad es el amor que resiste el desgaste del tiempo” (Rovira)

La amistad es necesaria y fundamental. La vida de comunión sin que se den unas relaciones de amistad entre sus miembros es una mentira. 
2.3. Conocer y distinguir los vientos “tentadores”, engañosos.

· Individualismo. Se puede dar también dentro de casa. Cada uno va a lo suyo y se debilita el sentido común y familiar. La competitividad invade no sólo el mundo de la empresa, también el del trabajo, los estudios, las relaciones humanas, la cultura…El paso del yo al nosotros no es fácil y, por tanto, se esquiva casi insensiblemente. 
¡No somos islas! Crecemos con los otros. Hay que crear los acoples necesarios para la comunión. Es muy importante aceptar la comunidad, la pareja, la familia con sus imperfecciones y asumir ésta con paz.
El crecimiento en la vida familiar y en la fe está basado en la responsabilidad activada al máximo. Actuar, pues, como si todo dependiese de cada uno, pero siendo conscientes de que cada uno es un mero instrumento en las manos del Padre Dios.

· La codicia. Jesús nos advertía de que el dinero era el adversario de Dios “no se puede servir a Dios y al dinero”. El derrumbe de la vida cristiana empieza por la codicia de la riqueza, el afán desmedido de tener y acumular. 
El test que mide la autenticidad de nuestra vida de fe es la solidaridad con los más desfavorecidos. Tal vez hoy podría inspirarnos a muchos el ejemplo de Zaqueo, que vivía en unas condiciones materiales acomodadas y una posición social privilegiada y que, al encontrarse con Jesús, se sintió impulsado a practicar con hechos inequívocos la justicia y a compartir generosamente. El joven rico también se encontró con Jesús pero no se dejó transformar, no cambió.
· La delegación. Hay determinadas acciones (educativas, religiosas, formativas…) que corresponde hacer a los padres y no delegar, “echar balones fuera”, para que otras hagan lo que les corresponde hacer a ellos.
· Las incoherencias. Todos sabemos y anunciamos los grandes principios, valores: (diálogo, compromiso, justicia, solidaridad, fidelidad, amor, derechos humanos, espiritualidad…) defendemos los ideales pero corremos el peligro de decir y no testimoniar, de quedarnos en la teoría y no llegar a la práctica, a concreciones operativas. Tendencia a la racionalización, el egoísmo, la comodidad, prevenciones burguesas, cansancios…
3. CRECIMIENTO EN LA ORACIÓN
Los cristianos sabemos por tradición que no se puede dar un paso en serio si no se parte de la oración y de la contemplación. Para ello, hemos de trabajar las siguientes propuestas:

1. Hemos de orar sin desfallecer, manteniéndose en el aprendizaje de las claves y los pensamientos de Jesús. Se puede estar junto a Jesús durante año, como les sucedió a los discípulos, y no conocerle. El verdadero conocimiento y amor a Jesús no es teórico. Y Él es el único capaz de crear vida abundante para cada uno y para el mundo.

2. Hemos de aprender a crecer como personas aceptando el poder de Dios, que es el poder del amor. La tarea de confiar en el Padre “que cuida de sus criaturas”, es de las más difíciles de precisar y de vivir en el momento cultural en el que nos encontramos. Escuchar, creer, confiar, dejarse llevar…palabras duras para el presente.
3. Hemos de orar al Padre que está en lo escondido. La batalla se libra dentro, estando a solas con el Señor. Ahí es donde Jesús se curtió, ahí nació su entrega, su amor y su perdón sin límites, su sabiduría y su “camino estrecho” que conduce a la vida pasando por el sufrimiento y muerte en cruz. Sólo desde dentro, desde el dolor asumido y unido a los pobres de la tierra y al del Cristo solidario con  el hombre podrá nacer el “hombre nuevo”, el hombre de oración.
4. Hemos de aprender el camino de la humildad y no apearnos de la sonrisa. ¿Qué otra cosa es el camino de Cristo? Nos tenemos que ver como humildes seguidores, elegidos y amados por Dios. El crecimiento en la fe y la confianza es gustado por la gente humilde. Esta es nuestra asignatura pendiente. ¡Qué bien se está al lado de la gente humilde! La humildad sólo se aprende caminando tras las huellas del Humilde. Hemos de tener una sonrisa confiada por que no caminamos hacia la destrucción del hombre, sino hacia la plenitud del amor, hacia la victoria del amor. La fuerza de la Resurrección arrastra a todos hacia la alegría de la resurrección que nos espera. El crecimiento en la fe genera alegría. Eso se aprende en la oración y en la acción apostólica.
3.1. Orar en pareja

Orar en pareja no es un aditamento de la vida conyugal de dos creyentes. Es un signo y alimento de su fe común y de su misión. La “pareja que ora unida, permanece unida” No infaliblemente, pero sí muy probablemente, al menos mientras sigan con esta práctica saludable.

Esta oración tendrá contenidos diferentes. Unas veces el tema central será la acción de gracias por la unión de los cónyuges o por los hijos. Otras, la petición de perdón a Dios y entre vosotros por las faltas en el amor mutuo y respeto. Otras, la plegaria por vuestros hijos y en su nombre. Por los hijos que son pequeños y todavía no saben orar, por los hijos grandes que ya no oran porque están alejados o en crisis, o en apagamientos momentáneos. 

Participar en las eucaristías es uno de los testimonios más eficaces que los padres pueden ofrecer a los hijos
4. EL CRECIMIENTO DENTRO DEL MUNDO

La comunidad, y cada uno de los laicos bautizados, ha de vivir para los demás. El cristiano no vive para sí mismo. La pareja no vive en un “egoísmo a dos” sino para los demás. Vivimos para misión de Cristo y para servir a su pueblo.

No somos plenamente conscientes de lo que el pueblo de Dios ansía y pide a la Iglesia y a las comunidades cristianas: un testimonio de auténtica pobreza y desprendimiento, como el de Cristo. El pobre necesita de sus hermanos, los busca y crea comunión con ellos. El rico se individualiza.

Ojo con la cultura globalizada e individualista que también se mete hasta los tétanos de la vida de nuestras comunidades y nuestros laicos.

Las personas que componen la comunidad cristiana han de cuidar el diálogo con las personas de la cultura y de la sociedad en las que viven, sin prejuicios y sin perder de vista que lo que viven en su corazón es la luz de Cristo y de su Reino, y no las opiniones o intereses de los poderes de este mundo. No hay que claudicar en la apuesta del diálogo con el mundo. Lo que vivimos es lo que compartimos. 

La mirada al mundo siempre está condicionada por el lugar desde donde se la contempla: el ambiente, las ideas, la formación, la situación social o familiar, etc Una cosa es hablar de los pobres y otra conocer la realidad de ellos. Hemos de tomar conciencia de que el mundo es todo lo que no es el “primer mundo”, la inmensa mayoría de la humanidad.

Hemos de vivir sin miedo lo que nos toca: las experiencias de vida y de muerte de su este mundo. Hemos de aprender a compartir con fe y con libertad cada una de las esperanzas y de las angustias de la humanidad.

Cristo sólo enseña un camino: el de la simplicidad. Los caminos complejos, los que son fruto de las estrategias humanas o de grupos de poder, también dentro de la Iglesia, van a ir cayendo todos, uno tras otro, pues esa es la voluntad de Dios, que también se expresa a través de esta cultura secularizada y postmoderna que tanto disgusta a la Iglesia, pero que, bien usada, puede servirla para una gran purificación. 

La simplicidad de vida, que nace de la fe en Cristo, crea, en sí misma, comunión de vidas. Es necesario recrear en los laicos, en sus personas y en su entorno familiar, vecinal, social y cultural hábitos positivos con los que mantener el equilibrio personal y la fidelidad esencial al servicio de los más desfavorecidos.

No sólo existen hábitos negativos en los alcohólicos o los ludópatas, también se pueden estar manteniendo por parte de los cristianos en su vida parroquial, familiar y en su vida personal, de fe y de testimonio. Los hábitos negativos, que es necesario cambiar, impiden la gracia del crecimiento en la fe.
PARA PENSAR Y COMPARTIR

1. ¿Qué te ha hecho pensar esta reflexión? ¿Qué te ha llamado la atención?

2. ¿Cómo es tu crecimiento personal, familiar, en la oración y dentro del mundo? Limitaciones y posibilidades. Narrar alguna experiencia vivida.

3. ¿Cuál es el tono de tu vida, de tus pensamientos? ¿Qué aires te dan? 

PARA ORAR

Jn 3,1-16


Mc 4: 26-29



Mt 28,16-20

Lc 1,48


Jn 15,16



Lc 23,32-34
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